
El Presidente de EE.UU., Donald
Trump, amenazó ayer con desatar
un “infierno” en Irán si sus autori-
dades no llegan a un acuerdo en 48
horas que incluya la reapertura del
estratégico estrecho de Ormuz.

“Recuerden cuando le di a Irán
diez días para CERRAR UN
ACUERDO o ABRIR EL ESTRE-
CHO DE ORMUZ”, escribió
Trump en Truth Social, en referen-
cia a su ultimátum emitido el 26 de
marzo. “El tiempo se acaba: 48 ho-
ras antes de que todo el infierno se

desate sobre ellos”, añadió el Presi-
dente, quien concluyó su mensaje
con un “¡Gloria a DIOS!”.

El mando militar iraní rechazó la
amenaza. El general Ali Abdollahi
Aliabadi calificó el ultimátum de
Trump como “una acción impo-
tente, nerviosa, desequilibrada y
estúpida”, y replicó: “A ellos se les
abrirán las puertas del infierno”.

El cruce se da en un contexto de
creciente peligro luego que ayer
los bombardeos de EE.UU. e Israel
sobre territorio iraní alcanzaran
una zona cercana a la planta nucle-
ar de Bushehr. Los ataques mata-

ron a un guardia y obligaron a
Moscú a desalojar a 198 trabajado-
res de nacionalidad rusa que ope-
raban en ese centro.

El jefe del Organismo Interna-
cional de la Energía Atómica
(OIEA), Rafael Grossi, recordó que
las plantas de energía nucleares o
sus áreas cercanas “nunca deben
ser atacadas” y expresó su “pro-
funda preocupación” por el bom-
bardeo, el cuarto incidente de ese
tipo en solo unas semanas. Aun así,
precisó que no se detectaron nive-
les de radiación en la zona. 

Rusia, que ayudó a construir la

planta y colabora en su funciona-
miento, condenó un ataque “nefas-
to” y llamó a cesar “inmediata-
mente” los ataques “contra las ins-
talaciones nucleares iraníes”. 

Por su parte, el ministro iraní de
RR.EE., Abás Araqchi, advirtió que
los ataques contra instalaciones del
sur de Irán podrían provocar una
lluvia radiactiva que podría “ter-
minar con la vida en las capitales
del Consejo de Cooperación del
Golfo, no en Teherán”.

En tanto, continuaba ayer la ca-
rrera entre EE.UU. e Irán por ser el
primero en encontrar a un aviador

estadounidense después de que un
caza F-15E fuera abatido en el suro-
este de Irán. Uno de los dos pilotos
fue rescatado, pero se desconoce la
suerte del segundo.

Mohammad Qalibaf, el presi-
dente del Parlamento iraní, se bur-

ló de Trump: “Después de derrotar
a Irán 37 veces seguidas, esta bri-
llante guerra sin estrategia que ini-
ciaron ha pasado ahora de ser un
‘cambio de régimen’ a un ‘¡Eh! ¿Al-
guien puede encontrar a nuestros
pilotos? ¿Por favor?’”, ironizó.

“El tiempo se acaba”, advirtió el Presidente estadounidense:

Trump da 48 horas a Irán para lograr un
acuerdo “antes que el infierno se desate”
En uno de los ataques de ayer fue alcanzada una zona cercana a la planta nuclear de Bushehr.
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EL GOBIERNO IRANÍ mostró ayer los daños de los bombardeos en la Univer-
sidad de Shahid Beheshti, en Teherán.
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En tiempos en que la digi-
talización y la economía
global proyectan la ilu-
sión de un mundo inter-

conectado y sin fronteras, la guerra
de Irán y la crisis por el bloqueo del
estrecho de Ormuz han recordado
una vieja lección: la geografía toda-
vía importa. 

El bloqueo iraní de esta estraté-
gica vía que sirve de válvula de sa-
lida del Golfo Pérsico y que en su
punto más angosto tiene unos 39
kilómetros ha vuelto a poner en re-
lieve las vulnerabilidades de los
llamados chokepoints, un puñado
de estrechos corredores marítimos
y canales por los que se transporta
gran parte de los bienes y los recur-
sos energéticos del mundo, desde
el estrecho de Malaca, en Asia, al
Canal de Panamá, en América. Se
trata de nodos críticos para comer-
cio por mar, que al tiempo que han
reducido los tiempos y los costos,
han concentrado los riesgos, au-
mentando el poder de los países
—o incluso de los actores no esta-
tales— que los controlan.

“La actual crisis de Ormuz
muestra que la economía global si-
gue construida sobre un número
reducido de cuellos de botella físi-
cos. La capa digital puede haber
transformado las finanzas, las co-
municaciones y la gestión de las ca-
denas de suministro, pero el petró-
leo, el gas, los contenedores, los
granos y los productos químicos
todavía deben transportarse por
vía marítima. El 88% o 90% del co-
mercio mundial es marítimo y se
mueve a través de vías estrechas
que no pueden virtualizarse”, se-
ñala el experto en geopolítica y
energía Cyril Widdershoven, ase-
sor de la consultora Blue Water
Strategy, quien destaca cómo cual-
quier interrupción en estos pasos
marítimos puede “reconfigurar
instantáneamente” la inflación a
nivel mundial. 

“Los chokepoints están entre los
principales puntos de presión de la
geopolítica contemporánea. Y tie-
nen un impacto mayor del que
muchos responsables asumían”,
asegura Widdershoven. “Estos
cuellos de botella no son reliquias
de la geopolítica imperial; siguen
siendo uno de sus campos de bata-
lla centrales”, destaca.

Los casos del “Ever
Given” y los hutíes

Muy estudiados por la teoría na-
val en el siglo XIX —cuando el Im-
perio británico se jactaba de poseer
las “cinco llaves que controlan el
mundo”—, parecía que en los últi-
mos años se había perdido el inte-
rés por estos “puntos de estrangu-
lamiento” marítimos. 

Sin embargo, varios incidentes
recientes han demostrado su fuerte
impacto en las rutas comerciales
globales, como ocurrió con el enca-
llamiento en 2021 del portaconte-
nedores “Ever Given” en el Canal
de Suez, lo que bloqueó durante
seis días esta arteria que conecta el
mar Rojo con el mar Mediterráneo
—uniendo Asia y Europa—, dete-
niendo a más de 400 barcos, afec-
tando el 12% del comercio global y
provocando pérdidas diarias por
unos US$ 9.600 millones. 

O las alteraciones que han pro-
vocado los rebeldes hutíes en Ye-
men, que desde 2023 han lanzado
ataques contra buques en el estre-
cho de Bab el-Mandeb, que conec-
ta el mar Rojo con el golfo de Adén,
lo que ha reducido en más de la mi-
tad el petróleo que se traslada por

esa ruta y ha obligado a muchos
barcos a dar la vuelta larga por el
cabo de Buena Esperanza.

“En las últimas décadas, algu-
nos pueden haber olvidado la po-
tencial vulnerabilidad de estos
cuellos de botella, principalmente
porque las interrupciones eran po-
co frecuentes”, comenta Jasper
Verschuur, investigador asociado
a la Universidad de Oxford espe-
cializado en la resiliencia de las ca-
denas de suministro globales. “Pe-
ro en los últimos años, por supues-
to, hemos visto el bloqueo del Ca-
nal de Suez, la sequía que afectó al
Canal de Panamá, los ataques de
los rebeldes hutíes en el mar Rojo y
ahora la situación en Ormuz. Creo
que esto volverá a centrar nuestra
atención en estos chokepoints y en el
papel que podrían desempeñar en
la geopolítica actual”, añade.

Puntos más vulnerables

Los expertos son claros: en los
próximos años el estrecho de Or-

muz seguirá siendo un punto críti-
co, ya que Irán ya demostró su ca-
pacidad de disrupción global de la
vía y la usará como palanca. 

“Lo que la naturaleza y la geolo-
gía han dado al mundo no puede
cambiarse fácilmente, especial-
mente en el caso del estrecho de
Ormuz”, señala el economista
Mamdouh G. Salameh, consultor
en temas energéticos del Banco
Mundial. “Los fenómenos natura-
les o accidentes en los principales
cuellos de botella son poco fre-
cuentes. Pero las disrupciones po-
líticas pueden ocurrir en cualquier
momento. En ese sentido, los cue-
llos de botella con mayor riesgo de
interrupción —en términos de
probabilidad, gravedad e impacto
económico— son el estrecho de
Ormuz, el estrecho de Malaca, el
estrecho de Bab el-Mandeb y el Ca-
nal de Suez. Para mí, el ‘próximo
Ormuz’ podría ser el estrecho de
Bab el-Mandeb”, advierte.

Widdershoven coincide en que
Bab el-Mandeb y el eje mar Rojo-

Suez son los que tienen más proba-
bilidad de generar un golpe sisté-
mico en el corto plazo, porque
existe un alto potencial de contagio
y está expuesto a acciones militares
de actores estatales y no estatales,
junto a una zona de conflicto y su
interrupción amplifica la inestabi-
lidad del Golfo. 

“Si coincide con el estrés en Or-
muz, el shock se vuelve verdadera-
mente global”, alerta. “Si, en cam-
bio, se considera el cuello de bote-
lla con mayor impacto potencial la-

tente a nivel global, ese sería el
estrecho de Malaca. En el primer
semestre de 2025 transportó unos
23,2 millones de barriles diarios,
siendo el mayor punto de tránsito
petrolero del mundo. Aunque hoy
no enfrenta la misma presión mili-
tar que Ormuz, cualquier crisis en
el mar de China Meridional, Tai-
wán, la piratería o un conflicto in-
terestatal afectaría gravemente el
corazón energético de Asia”, aña-
de Widdershoven, que en tercer
lugar menciona el sistema de los

estrechos turcos (Bósforo y Darda-
nelos), que da acceso al mar Negro
y está inserto en un escenario de
guerra por Ucrania. 

América tampoco está libre de
riesgo. Según James Holmes, des-
tacado profesor de estrategia naval
en el U.S. Naval War College, el
“próximo Ormuz” podría ser el
Canal de Panamá, no solo por las
sequías que en los últimos años
han obligado a disminuir la capaci-
dad de la vía interoceánica o a subir
los peajes, sino también por la in-
fluencia de Beijing. 

“Si llegáramos a un conflicto de
Estados Unidos con China, un mo-
vimiento evidente para Beijing se-
ría provocar una situación tipo
“Ever Given”, obstaculizando el
tránsito hacia el teatro del Pacífico
Occidental para la Armada esta-
dounidense. Eso le daría tiempo a
China, y el tiempo es precisamente
lo que necesita para alcanzar sus
objetivos antes de que EE.UU. y
sus aliados puedan intervenir con
fuerza”, dice Holmes.

La geopolítica de los “chokepoints” o “cuellos de botella”, los angostos corredores que sostienen la economía global 

Más allá de Ormuz: los nudos críticos que
amenazan a las principales rutas marítimas

JEAN PALOU EGOAGUIRRE

La crisis provocada por el bloqueo iraní de la válvula de salida del Golfo Pérsico ha puesto en la mira las vulnerabilidades de otros
nodos geográficos que son clave para el comercio mundial, como los estrechos de Bab el-Mandeb o el de Malaca.

HISTORIA
Los “chokepoints” fueron muy estudiados en el
siglo XIX por teóricos navales como el
contraalmirante estadounidense Alfred Thayer
Mahan, quien influyó, entre otros, en el presidente
Theodore Roosevelt, el impulsor de la construcción
del Canal de Panamá y la adquisición de bases en
islas en Filipinas, Hawái y Cuba. 

La crisis de Ormuz llevará a las potencias a reforzar su
posición en los principales cuellos de botella marítimos.

“La experiencia de Ormuz ya está empujando a las grandes
potencias a retomar misiones de escolta, coaliciones maríti-
mas, capacidades de desminado, despliegues navales per-
manentes y posturas más firmes en defensa de la libertad de
navegación”, dice el experto Cyril Widdershoven. “Pero la
lección más dura de Ormuz es que la presencia naval por sí
sola no basta, por lo que las potencias también buscarán
control mediante infraestructura, propiedad, acuerdos de
acceso e influencia política sobre puertos, oleoductos, ter-
minales y centros logísticos adyacentes. La competencia es-
tratégica se orientará a construir corredores alternativos de

exportación, ampliar capacidades de almacenamiento,
controlar nodos de transbordo e incrustar influencia en los
Estados costeros cercanos”, añade.

Esto se traducirá —señala— en que EE.UU. y sus alia-
dos intentarán reforzar el control operativo de rutas sen-
sibles, mientras que China buscará asegurar su acceso sin
militarizar abiertamente cada ruta, apoyándose en su
presencia comercial, flotas con bandera propia, empresas
estatales de transporte y la diplomacia. 

También se puede esperar que potencias medias como
Arabia Saudita, Egipto e India “convertirán su geografía
en palanca de poder, ya que la política de los cuellos de
botella favorece a quienes están cerca de la ‘válvula’”.

Según Mamdouh G. Salameh, mucho de esto ya está ocu-
rriendo. “Por eso EE.UU. mantiene una enorme presencia
militar en la región del Golfo Pérsico, con bases aéreas, esta-
ciones de radar y la Quinta Flota en Bahréin”, afirma. 

“Esa es también la razón por la que China ha construido un
oleoducto a través de Myanmar que conecta la costa occi-
dental de ese país con las regiones del noroeste de China,
evitando el estrecho de Malaca, por donde transita el 80% de
sus importaciones de crudo y que está vigilado en su extremo
norte por la Armada india y en el sur por la Armada estadou-
nidense. Y esta es otra razón por la que China se está vol-
viendo más dependiente del petróleo y gas rusos, que recibe
por oleoductos y gasoductos que cruzan sus fronteras”.

n Escoltas, infraestructura y diplomacia: las potencias buscan reforzar su posición

A 4 DOMINGO 5 DE ABRIL DE 2026INTERNACIONALinternacional@mercurio.cl

Fecha:
Vpe:
Vpe pág:
Vpe portada:

05/04/2026
 $13.336.164
 $20.570.976
 $20.570.976

Audiencia:
Tirada:
Difusión:
Ocupación:

     320.543
     126.654
     126.654
      64,83%

Sección:
Frecuencia:

INTERNACIONAL
0

Pág: 4


